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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

LEGISLATURA EXTRAORDINARIA. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

SESION DEL DIA 31 DE OCTUBRE DE 1821. 

Leida y aprobada el Acta de la sesion anterior, M 
mandaron agregar b ella IOS votos particulares siguien- 
k%: de los Sres. Desprat, Dolarea y Navarro (1~. Andrés) 
contrario 6 la aprohacion del art. 36 de las bases orgá- 
nicas del arancel; del Sr. Torres, contrario B la resolu- 
cion de que se permita depositar géneros prohibidos en 
los depositos de primera clase; del Sr. Quintana, con- 
trario a la aprobacion de dicho art. 36, y de los señores 
Zapata, Sanchez Salvador y Cantero contra la de los ar- 
tículos 36 y 38. 

Se mandó pasar a la comision de Arancehs una ius- 
tancia del procurador síndico de Santa Cruz dc Teneri- 
fe, manifestando haber representado la Diputacion Pro- 
vincial y el Consulado de aquellas islas sobre los per- 
juicios de establecer en ellas las leyes de aram.Xk3 sin 
las excepciones que proponen. 

Quedaron las Cortes enteradas de la exposicion del 
jefe político y ayuntamiento de Valencia, fclicitindolas 
por su reunion; y de las de los ayuntamientos de Gador 
Y Calatayud, déndolc gracias por haberse nombrado 
respectivamente para capitales de provincia a Ahneria Y 
Calatayud. 

A la comision de Guerra pasó una nueva exposicion 
remitida por cl Gobierno, del inspector general de Mili- 
cias en solicitud de que 6 los sargentos existentes cn los 
cuerpos de esta arma se les sciíalc un sueldo fí su as- 
censo á subtenientes. 

Don Jose Lorenzo Lavaca, vocal de la Dfputaclon pro- 
vincial de Guipúzcoa, representa, y lo mismo ejecutan 
el ayuntamiento y Consulado dc San Sebastian, contra- 
diciendo las exposiciones dirigidas b las Córtes por va- 
rias autoridades para que revocándose lo decretado se 
nombre por capital de proviucia B Tolosa, y manifleetan 
lo que ha dado orígen a dichas exposiciones. 

Se leyeron y quedaron aprobadas dos minutas de 
decreto: primera, sobre la aplicacion de los articulos 
75, 76 y ‘77 dc la ley orgánica del cj6rcitc aI cuerpo de 
ngenieros, y segunda, acerca dc variar la forma del 
uramento de las tropas para reconocer sus estandartes. 

B1 Sr. Lopez (D. Marcial) ley& y se mandó fmprfmir 
!oon urgencia, un dict&men de la comision de Arreglo de 
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casas de moneda, proponiendo cl modo del In circulacion ConStitUcion política dc In Monarquía , volvib al seno de 
dc lacl cxtraujcras y su cstincion. I su< amigos, y rccibi6 de 8. fil. un tcstirnonio público dc 

aprecio, conARn301c succsivamcntc cl gobierno político 
: tic doc, importantc,s provincias. Cu fucsc su celo en el 

descmpc~iio clc tan grave cncarco, lo han oid0 las Cdrtes 

Aprobaron las Cúrtcs cl dictimcn s&Uicnte: por (11 ÚI’P~IIO rcsptltablc del Gobierno y en los tkminos 
ctI,n comision nomhradn por Ia? Córtos para propo- ni:l5 gatisfactorins; y cu;:ll fucsc! su mCrit0 sobresalicntc 

ncr la rnccIid:l que cstimc convcnicntc cti virtud de Ia CII calid:ul (1~ l~il~lltildO, lo ha visto por sí mismo el Con- 
excitaciou hecha por cl Gobkrno ;i f;~vor dc la bcneml’- ~w!so actual, tl;í~clolc las pruebas m5$ aut&nticas de la b 
rita familia de D. Jo3C María Gutiorrcx dc Terán, indi- eStiln¿Xion qUC InCrch. 

viduo que fuC de IUS actuales C6rtcs y dc 3u diputacion Juzgó, por lo tanto, la comision que seria dc todo 
pcnuaucntc; 3i bien ha sentido cl mA3 profunrlo dolor ;11 punto iníitil cstendcr33 sobre egta matcrio, y que apc- 
rccortlnr la pdrdicla dc tan ilustre Diputado, no ha po- ! na Sc presentarA otra que reuna en tanto grado la una- 
dido monos tlc ver con la sntisfaccion más cumplida quct nimidad da opiuioncs y dc deseos. ;‘;i qui: Cosa mis 
S. JI. ofrezca d las Córtcs extraordinarias uua oca3ion justa que cl que premie la Nacion al que se sacrificó por 
solcmua de premiar cn nombre de la Pátrin la3 csclnrc- ella? Por ella abandonó Teran su fortuna y sus eaperan- 
cidns virtudcs de sus hijos. j zas; por ella arrostró mil molestias, perdió sus libcrta- 

Las que mostró cl malogrado Tcrk durautz el cur- des, deterioró su salud, puso en riesgo su vida y la pcr- 
so de su vida fuctron tan pílblicns y uotorias y IC grnu- ’ di6 al cabo victima de su pundonor y dc su do. 

gearou tal rcpuktcion y renombre; que no tcrnc% la CO- Testigos fuimos todos dc la efusion de su corazon 
mision, al bo~qucjnr su brcvísimo clo$o, que apnrczca cuando rchus6 á obtener la licencia que exigia impcrio- 
recargado su coloriclo por la muno dc la amistad. Difícil snmcnte el quebrantado estado dc su salud, y aún rc- 
hubiera sido, nun cn tiempos comunes y tranquilos, qnc corthunos las palabras con que SC ofreció ú continuar las 
las prcutlns tlc t:i~l digo cspntiol hubieran qucdatlo os- tarea.;;, prcvicando como cierta su muerte y el dcsampa- 
curcci(las; ficl amigo, ticrUo esposo, cscclcnto padre, tan ro y orftmdad dc sus hijos. 
scvcro consigo mismo como indul~cute con los dem8s Justo CE. pues, que la Pbtria acuda 6 su socorro Y 
hombres, in3;truido sin ostcntacion, Alósofo por instinto j les dí: la edncacion convcnieutc para que puedan sule 
y (1~ un juicio tan puro y recto como su propio cora- j íltiles, si@cndo las huellas de su padre; justo es que 
zou, parccia destinado para ser cn cualquier tiempo un haga mcnog penosa la suerte de su infeliz viuda, ya que 
rnodc~lo dc virtudes domkticas. Xis la Spoca azarosa dct su esposo pcrdi(> todos sus bienes por servir al EStadO. 
In rrwlucion d(‘ Espniln y los varios y graves aconteci- MnS al Ajar la comision las cantidadcs que pudieran 
micUto:: C~UC sobrevinieron despues Sirvieron notable- asignarse para cntrnmbog objetos, no ha tenido una re- 
1llcnt.c p:lrn probar 01 templo de alma do tan digm ciu- gin que poder aplicar con certeza, ni un cjcmplar idbn- 
d:rtl:tno y tlur mayor rcnlcc {L sus virtudes públicas. Elc- tico que putlicrn scrvirlc de norma: ha crcido, sin cm- 
@do I)iputndo por Cltriumnr pnrn las Córtcg cxtraordi- barjio, que el espíritu del decreto de 25 de Setiembre 
nnrins rounidnu CU C;ídiz cunutlo apcwa3 quedaban cSpc- de 820. comprende cl ca30 del Diputado Tcrlín, que 
r:wiis tl~ 1:~ snlvncion tlr: la Piitria, y au11 anlcnazaban i aUnqUe no murió en su de&,ierro, fuc víctima notoria- 
rcvudtm y pc~li~ros on las pro59nciaa tic Xmórica, de- mcntc dc In cnfcrmcdad contraida cn su injusta pergo- 
dicci aI bic\n pílblico todo SII conato y clr3Velos, olVi(jnII- cucion; ha rwonocitlo lo que las Córtcs SC sirvieron de- 
do ell f¡lVOr d0 Iir l’htria log cuantiosos intereses que Ic terminar en favor dc la familia del Diputado Cuartero; 
ll:~IIl:Ll~i1Il :11 SUCW XlUUdO. y que pcrditj en gran parte ’ ha tenido prcsentc que Tcriîn tenis asignado como jefe 
por t;m hcróico c~~~sprcuclimicnto. A cgte notable gacrifi- : político dc Cataluña cl sueldo de 100.000 rs. anualeg, 
cio COrIYS~~OIldiCrOU 10s thlk csfucrzos de Teran cII b+ I al qUo renunció generosamente, contentándose cou laS 

’ n(!i¡Cio del l<.d:ltlO, Y CU¿llldO CWXthS hs Córtm CoUS& ; dietas & Diputado; ha reflexionado que aunque aquel 
tuycntcs tOllló :kwto 011 las ordinnriag, 110 fu& sino parn destino no tenga designada aun la viudedad correSP0n- 
aiiadir 11UWO5 y IY~pc~idOs testimonios de su ilugtracion diente, debe tenerse cn considcracion la que por reglas 
y cordura. dc su modcrncion y fortaleza. ! ck analogía deberá provisionalmente señalarse; y deg- 

I’Or dcS$Tacia do Ia xaciou fuer011 VRllOS todos los i pues de pcSar detenidamenh estas poderosas razones, 
CSfUCIYOS para SOSfX’UCr Cl CdifiCiO de UUeStXn libertad; 1 gin pcrdcr nunca de Vista el esbdo del Erario público, 

Ill¿& 111 IIlCUOS llCV6 ‘rC!rhIl 18 gloria de flpOJ%I’lOS COII to- 1 SoIn& i la aprobacion de la3 Córtes la SigUlcntc rcSo- 

das sus fucrzns hasta el último momento, y do quecIar I lucion : 
cuvuclto en SUY ruinas. La porsccucion n& horrorosa, i ((Se scfiala 6 la viuda dc D. Jo& hlaría Gutierrcz cl0 
uun sucrtc dudosa y terrible, las tlcsgrncias de su fami- ; Terán la cantidad dc 20.000 rg. anuales en calidad dc 
lia, In p~rditie dc un hijo, una kV@ y cruel enfermedad I viudedad por el destino que su esposo obtenia; y Q cada 
(que es la que al fin lo ha ~rastr~do ~1 sepulcro), to- uno dc sus hijos la pengion de 3.000 rg. annalcs, en- 
dos los males que pueden afligir íi uu hombro. todos SC : tendikndose con su hija durante el tiempo do su vida, 
rrunierou contra Tcrón, 3in mcno3cabar ni abatir 3u y con los varones hasta la edad do 25 años, si no ob- 
constancia. I tuVierCn auks algun destino público. Sc recomienda 

31;‘~ graudc CIÉ la adversidad 11~0 en la fortuna, Pa- 1 cgta beuem&rita familia 6 la especial prokccion del GO- 

rccin condenar desde sucalabozo la injusticia desus por- 1 bierno. )) 
gc&lorcs; y sin dar ou tau terrible prueba ni nna gola i 
sci~al de nhtiniicnto 6 dc flaqueza, salió tranquilo para / 
su dcsticrro cu unn de las islas l~alcarcs, llevando el tc33- I 

Para dar principio á la digcusion del segundo Pro- 
YCCb de las comisiones de Hacienda y Comercio Fo- 

timouio intimo tlc su inocencia, y cl rcspcto y venera- : bre aranceles, dispuso cl Sr. Presidente SC diese cuente 
cion de los buenos. de las adiciones hechas acerca del Primero ya aproba- 

Al11 permauwió Teti mientras gimió 3u Pkria bajo do, Y on efecto, so mandaron pasar á la comision las Si- 
01 yugo do la injusticia; mas restaurda felizments la guienka: 
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fiel Sr. Xendez, al art. 7.” 

((Donde dice ccá la salida,)) agreguesc ccy entrad3 ., )) 

Del Sr. Gallegos. 

((Pido a las Grtes que al art. 19 de las bases gen 
raks sobre aranceles, se arlada: ((sc exceptúan las C 
narias, en las que se rebajnrhn lo más posible 10s der 
chos de toneladas y demás que puedan impedir las a 
ribndas do los buques extranjeros. 1) ‘, 

le- 
a- 
‘e- 
r- 

De los Sres. Gallegos y Cabezas. 

R- oPedimos B las Córtes que en el art. 1.” de las br 
ses gencralcs sobre aranceles, dcspucs do IR palab 
~Ultrarnar,~~ so airada «C islas Canarius.)~ 

ra ’ 

1 

Del Sr. Navas al arttculo 7.” 

ctDespues de la palabra (ta juicio,)) se aiíadira cd 
jefe político, del intendente;)) y despues de las palabr; 
0nlguu fruto 6 gcncro,,) se aiiadirá ccquc no sea oro 
plntn ú otro producto del reino mineral. 1) 

cl ’ 
RB 

6 ’ 

Del Sr. Baque,%. 

ctA An del art. 7.” podrá ahadirse: oatianzando 1~ 
extractores de estar a las resultas de lo que SC resol 
vitre. )) 

ctA art. 33 podrá añadirse: ((Este máximo ó míni 
mo, no obstara que pueda alterarse si necesitare d 
alguu fomento extraordinario, un artículo particular d 
nuestra industria agrícola y fabril. )) 

ctA fin del art. Y5 podra aìiadirse: ccy cualesquier 
que sean estos arbitrios, deberlín constar en el arancf 
general. n 

‘9 l . 
91 1 

ctA art. 38 podrA anatlirse: ccy para precaver tod 
fraude, se registrarán los buques mercantes que nave 
garcn dentro dc lds cuatroleguas de la costa; y si fue 
rcn menores de 100 km&adas y llevaren génCrOS d 
ilícito comercio de entrada y salida, serán coufiscado 
buque y cargamento. I) 

ctA art. 37 podrá añadirse: ccy para que el comer 
cj0 no pierda laS facilidades que por esti artículo SI 

permiten, abusando de cl, deberSn los capitanes de 10 
buques mercantes d¿ir cl manifiesto de los frutos Y ge. 
neros quo conduzcan, dontro de las veinticuatro hora: 
de su llegada, 3ia Omitir cosa ninguna, bajo la pena dc 
conflscaciou. )) 

De los Sres. La-Llaoe, Nilla y Guerra, al ad. 36. 
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ctDcspucs dc las palabras (cal extranjero y a Cltra. 
mar,)) anadase: oy recíprocamente dc los depósitos dc 
Cltramar al extranjero y b la Península. )) 

So ley6 el 2.“. y tomando la palabra, dijo 
El Sr. LOPE2 (D. Marcial): Me opongo 6 que se 

stablezcan aduanas de tcrccra y cuarta clase, que solo 
ervirán para fomentar cl coutrabando, haciendo inúti- 
JS la9 medidas dc precaucion que por otra parte tome- 
103. Por hnbcr salido dc Madrid y visto algo en mi 
aís, hc observado esto. Los resgunrdos tienen personas 
delísimas que cumplen y hacen quo cumplan los dc- 
139; pero por mas quo se fomente la vlgihmcin para 
vitar cl contrabando, lo habra mientras haya medios 
oe 10 fomenten. Las aduanas pcqueìlas ya SC sabe cuan 
ocos empleados tienen, y cuan mezquinas son BUS do- 
Lciones: por consiguiente, habrk gran facilidad para 
hcar á estos empleados, y cerrarles los 6jos y la boca. 
os encargados de percibir estos derecho3 tienen tan 
oca consideracion que mfw no puede ser, i: inspiran 
lacha confianza para hacer cl fraude El mejor medio 
: impedirlo seria formar solo las aduanns prcckae, 
randes y bien dotadas, con hombre3 int+?cnte3 y 
sles, 3 quienes se lespudiera exigir la reaponsabilidnd; 

Del Sr. Gisbert. con 10 cual se conscguiria que la lírica por donde han 
de ir estas mercancías fucsc mayor, y pudic3c 3cr sor- 

ctEn el estad0 de abatimiento en que se halla la in- prendido el que llevase contrabando. Para lns aduanas 
dustria fabril de nuestra Kacion, uno de los objetOs que pequeñas apena9 hay camino marcado, y nada 9e ade- 
deben ocupar a 9119 representantes, ha de ser procurar lanta con cllas: lo digo por experiencia propia y por 
POr todos 103 medios posibles facilitarle todos aquellos informes que he tomado. La3 guias que sc exigen no 
recursos por lo3 cuales no solamente pueda poncrsc al dan seguridad ninguna para evitar el frnude, porque sc 
nivel de la extranjera por su perfcccion, sino tambicn sabe que en Gibraltar y otros puntos hay hasta oflcinaa 
3upeiXrIa por la comodidud do los precios de sus pro- de faleikacion. Así, si el proyecto de aranceles 3c ha 
duetos, con la cual solo scrli capaz de dar una exclu- de llevar a cabo, y queremos quitar todo aeilo al con- 
9ion absoluta á 10s artefactos que venidos de afuere ed- trabando, no 3c estabkzc8n tiduanae de tCrCera y cuar- 
tin desangrando nuestro rice suelo. ta clase, eino solo de primera y segnnda, grandee y 

114 

Entre los medios que con este fin pueden adoptarse, 
uno es ol establecimiento de las m6quina3 con que otras 
naciones no solamentc facilitan, mu1 t fplican y perfec- 
cionan ks operaciones fabriles, mns excusan tambien 
10s gastos inmensos quo de necesidad Ocasionan los mu- 
ChOS brilZOS qllc S(! ocupan en ellas, los cualcs se redu- 
ccu en gran manera por medio dc las maquinas, que- 
dando libres para la agricultura, que entro nosotros lo3 
h:í menester mucho más de lo que pucdc decirse; pero 
este medio será costosísimo á los particulares que quio- 
rnn servirse do él, si las múquinns que por ahora nog 
deben veuir de los extranjeros, quedan sujetas en la3 
aduanas a los derechos de los alrcrncclcs. Cuando para 
promover su cstablccimíento en la Nncion parece que 
convcndria oscitar con premios, seria una ospecio de 
inconsecuencia sujetarlas á las exacciones que 3010 de- 
ben tener lugar cu los objetos no necesarios y do pura 
comodidad y lujo, mucho mús en nqucllos cuya intro- 
duccion contradice á los adelantamientos de la indus- 
tria nacional. 

Por estas razones, he creido conveniente proponer 6 
.a sabiduría de las Cortes la adicion siguiente: 

((Que las Córtes se sirvan encargar 6 las comisiones 
:eunidizs que han entendido en la reforma de los arance- 
es, informen sobre si por ahora convcndr8 permitir sen 
ibre dc todos dcrcchos la introduccion dc las mbquinas 
:uc puedan servir para promover, facilitar y perfwcio- 
lar la industria uacional; entendiéndose así tambien de 
as que actualmcntc se hallen dctenidus en nuestras 
tduanas y depósitos, esperando rcsolucion sobro este 
Iunto. )) 

Leido el segundo proyecto de las comisiones, y rc- 
jetido el art. 1.’ , quedó aprobado en estos términos: 

UNO habr8 aduanas sino en los puertos dc mar y cn 
as fronteras. 1) 
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bien dotadas, situadas en la costa y en 10s puntos inte- 
rieres donde parezcan II& convenientes. 

El Sr. OIXVER: Como de la comision, dirj que las 
comisiones no proponen cl número de aduauas, ni que 
de la tercera y cuilrta clase 6 dc bus pequeGas sean tan- 
tas ó cuantas: únicamente proponen las clases que creen 
necaarias para destiuarlas cn 10 que csi@ ~1 servicio 
de el1m. Ns cierto que hay un excesivo numCro de adua- 
nas pequeiras; pero no es del momento tratar de esto. 
La direccion de Aduanas está ocupada cU este trabajo; 
va reuniendo las noticias que ni siquiera c?tistian, y 
las va rcunicndo para presentar su plan de reforma. 
Ahora de lo que debemos tratar es dc las clases dc adua- 
na.s que dcbc haber. hntcs habia no solo cuatro clases, 
sino mis, porque habia varias que cataban habilitadas 
para admitir gSnoros extranjeros por retornos, por ejem- 
plo de cargamentos exportados en la misma aduana: y 
las hay de otras clases, porque scgun la ncccsidad ó fa- 
vor de tal 6 de tal punto, se han dado providencia5 con 
que SC hacian habilitaciones, como es dc ver en la guia 
de Hacicuda y otros estados. Las comisione5 han creido 
llegado el momento de poner en planta el art. 354 de la 
Constitucion, y tambien el de poner esto en ejecucion, 
y de restringir las habilitaciones: luego se dir6 si ha de 
haber tantas; si la dc C8diz debe ser de esta 6 de aque- 
lla clase, la de Barcelona, Málaga etc.; pero esto no es 
de la base, sino decir quE clases. Sc reducen á cuatro 
las que propone la comision por diferencias tan cscncia- 
les del comercio, que creia no poder atenerse á otro mo- 
do m8s exacto de clasificarlas: así lo ha estimado tam- 
bien la Direccion. Veamos si hay alguna do esa5 clases 
que se pueda suprimir. Aun para el mismo intento del 
seiíor preopinante es preciso que haya las cuatro clases; 
porque auu cuando haya de las de primera y segunda 
clase, habrá alguuas tan retiradas que estarun B cun- 
renta 6 más leguas de distancia, como desde Alicante á 
Valencia, desde Alicante B Cartagena y desde Alicanto 
fr Múlaga, en que hay intermedios como Almería, blo- 
tril, Denia, Vinaroz, Castellon, y en An, paraje5 por 
donde hay una cxportacion muy grande y que puede y 
debe aumentarse. iY sería posible dejar de poner en esos 
intermedios una aduaua, y obligar :i que aquellos ha- 
~cndados de pueblos intermedios dc veinte 6 treinta le- 
guas tuviesen que enviar sus frutos en carga5 á distan- 
cias tan enormes? Este sería un golpe mortal contra la 
mayor parte de los pueblos productivos dc Espaìia. Di- 
rflsc ó. esto que donde se ponen aduanas de tercera y 
cuarta clase 58 pongan de primera 6 segunda; pero esto 
seria peor, porque so aumentarian los gastos 6 propor- 
cion que crcceria el número de empleados, intervento- 
res y demás que debe haber en esta clase de aduanas. 
Por consiguiente, scría un gasto enorme y excusado, 
porque nunca deberia admitirse por aquel punto el co- 
mercio de importacion del extranjero, y seaumentarian 
los abusos y los inconvenientes que el seìíor preopinan- 
te quiere evitar; y así, es necesario que queden estas 
clases muy caracterizadas, como están para hacer ex- 
portaciones de que no podemos recibir dafios de consi- 
tleracion, y que al contrario es preciso que se faciliten 
cuanto SC pueda. Las de primera y segunda clase son 
para la importacion de efectos extranjeros despachados 
ya en otra aduana, y que por consiguiente han pagado 
ya sus derechos, que es una operacion de por vía ma- 
rítima igual ir enviarlo5 por tierra, solo que est8n sujetos 
6 guias yendo por mar. Esta operacion no solo es conve- 
niente, sino precisa; porque, @mo era posibletras portar 
Ca?tiddos do cargamontos de efectos de mucho volúmen 

)or tierra? Esto scía costosísimo y causa de muchos 
rastornos cn la circulacion. Luego á las de tercera cla- 
:c SC niiadc una tic iruportecion dc materias primwas de 
:omcrcio que no adcudim derechos; como duelas y otras, 
iuc auuquc puedcu tcucr cl incouveuientc tic un dolo <5 
1u cngailo, no sou del mayor perjuicio; y ea necesario 
:ontrabalauccar lus voutajns con los iucouvenientes que 
!sto trae, las ventajas de poder dar cou la grande eco- 
lomía ch jmpulso necesario al trilflco y así á las de la 
:uarta claso ya no se permite aquella importacion de 
natcrias primcws, siuo la exportaciou de frutos del 
?aís, C importncion de efectos que 9c hayan despachado 
3or las aduanas de primera y segunda clase, Por con- 
;iguieute, uo pueden catar más bien caracterizadas ni 
wr mis indispensables. Despues se discutirá cwIutas 
ìebc habw, y SC clasificarán cuáles han de ser. Las 
Xktes harán muy bien cu dar una pauta, que no ha ha- 
Dido haata ahora, porque cra una confusion la habilita- 
:ion dc aduanas. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido, SC 
sprobó el art. 2.“, y g propuesta de la comision se su- 
primieron cl 3.” y 4.” El 2.’ dice así: 

((Por ahora las llabrA de cuatro clases. 
Primera. Habilita¿las para toda especie dc comercio 

nacional y ertranjcro con dep6sito dc primera clase. 
Segunda. Habilitadas para toda clase de comercio 

xscional y extranjero con tlepbsito dc seguuda clase. 
Tercera. Habilitadas para el comercio de exporta- 

:ion de todos frutos y géneros del país y de cualcsquic- 
ra otros procedentes con guías de exportacion de algu- 
na aduana de primera 6 segunda clase; para el comer- 
:io de importacion del extranjero do comestibles y de 
:fectos que no adeuden en su entrada más de 2 por 100, 
y para cl comercio dc circulacion por la vía interior 6 
terrestre, y exterior 6 marítima de la línea de las adua- 
nas de toda suerte de géneros nacionales, inclusos los 
sujetos al derecho de consumo 6 de entrada del extran- 
jcro, que hayan sido despachados 6 admitidos ú libre 
circulacion, mediante el pago do dichos derechos en 
aduanas de primera 6 segunda clase. 

Cuarta. Habilitadas para cl comercio de exportacion 
de todos frutos y efectos del país y de otros cualesquie- 
ra procedentes con guías de cxportacion de alguna 
aduana de primera 6 segunda clase, y para el comercio 
de circulacion por la vía nxterior 6 marítima de la lí- 
nca de las aduanas de toda suerte dc géneros naciona- 
bS, inclusos los sujetos al derecho de consumo y al de 
entrada del extranjero, que hayan sido despachados 6 
admitidos 5 libre circulacion media& el pago de derc- 
chos en alguna aduana de primera 6 segunda clase.)) 

Se ley6 el art. 5.” y dijo 
El Sr. BANQUERI: Cuando en la sesion del 28 

traté yo de impugnar cl art. 8.” de las bases orgánic@* 
no se me contestd ;:1. mis argumento5 por razon de que 
no cra aquel el momento. Yo insisto todavía en cl mis- 
mo propósito, y quiero reproducir aquellos mismos are 
gUmCntOs, y además otros nuevos que da de sí eSte ar- 
tícu10. 

Yo quisiera saber, en primer lugar, quE razon haY 
para exigir la guía á los gOneros extranjeros dentro 
de la línea de precaucion, y qué razon hay ‘para no 
exigirla fuera de esta línea. Pasada esta línea, es mUy 
cierh que puede haber contrabando: luego si dentro de 
ella se exige porque puede haber sospecha de haberse 
introducido fraudulentameutc por la costa, gpor qué no 
se ha de exigir la guia fuera de la línea de precaucion’ 
puesto que las autoridades pueden tener la miema sos- 
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pecha coU sobrados fUndamentos de IlabCrSe introducido 
por la costa y Por IaS IiUeas de precaurion fraudulonti~- 

para que no se perjudique Q la industria ffibril, al co- 

mente, COrnO IO estamos vieudo así casi todos los dias? 
Inorcio tic! buena fi: y á los ingresos del Erario. 

La segunda reflcsion cs que cl e$l)iritu que han ma- 
Tambion se ha dicho que las guias embarazan el co- 

nifestacto las Córtes, tanto eu la discusion del &cr(>to 
mm50 ezpedito y causan su ruina, como han causado 

nnkrior sobre las bases orginicas de aranceles como en 
la de nuestras fkhricns. Pa he dicho y repito ahora que 

este, es contener los progresos del contrabando y rerllo- 
IIO son las formalidades de las guias las que han influi- 

ver la facilidad d(? comctc!rlc. Se viY la acaloracl: discu- j 
do cn nuestra decadencia y ruina; han sido los excesi- 

sion que hubo Para admitir VII depúsito los gúneros pro- 
vos dcwchos que Pagaban nuestras manufacturas por 

hibii!os, y para wt:,b!eccr las aduanas de cuarta clase; 
! cientos, alcabalas, derechos municipales, derechos dc 
i aduanas A la entrada dc los puertos por tierra y 4 su 

todo lo cual esfuerza m6s y m;í; la newsitlad de llevar 
guías para precaver, 6 B lo menos disminuir cl contra- : 

salida por mar, y que al mismo tiempo que un artcfac- 

brindo. Pasada la línea de contraregistros 6 línea de 
to nuestro tcnia dc sobrecargo un 30 G 40 por 100, 

precaucion 
entraban por los puertos las manufacturas extranjeras 

, ;de que mc!tlios SC han de valer las autori- : con un 6 ú 8 por 100, con las gracias de pie de fardo 
dades civiles y económicas para saber si el gi:nero ex- y cuarto dc tabla. 
tranjero que lleva el arriero es tic lícito comercio 6 pro- Estas y no otras han sido la funesta causa de 1s 
hibido, 6 si siendo dc lícito comercio no se ha introtlu- ruina de nuestra industria, como lo demuestran asímis- 
cido de contrabando? Yo estoy seguro de que los seilo- mo los hechos históricos económicos del siglo anterior, 
res de La comiaion no me podrin dar otro medio que el : sin apelar al XVI, que es nuestro gran siglo. Hastü el 
dc la guía; y si hay algun otro, que lo cxprcscn. Para j restablccimicnto dc nuestros aranceles en 1783 cra nulo 
saber si el gkiero de lícito comercio ctltrG de contrabnn- el corucrrio dc hmúricn, Porque desde 1700 hasta 1720 
do, uo hallo otro medio que el de la guía; porque si no se sabe que se despachase galeon ninguno de comcr- 
pedida al arriero, no 1:~ prcscnta como un pasaporte, cio á Costa-Firme: desde 1720 basta 1740 SC dcspacha- 
está ya la sospecha de que lo que lleva no ha pagado j ron 45 buqws con 10 967 toneladas, que salen ir 548 
los derechos, y sc puede procellcr k formarle juicio y ) por uno. segun resolta tic las Memorias histúricas de 
comisar el género, como al buque que navega sin pa- i hutuncz. Por lo que hace S Nueva äspaim, resulta de 
tcnb de navegacion, y sin diario y sin paPelcs de so- 1 las mismas que desde 1700 6 1740 se cargaron Poco 
bordo 6 sobrecargo. i In& de 10.000 t,oncladas, que sale á 1000 toneladas por 

Si cl gúnero es de prohibido comercio, es SC :guro 1 arlo; y desde 1757 hasta 1776 se dcspacharou 45.0 12 
que no sc podrlí averiguar si lo cs 6 no lo es, á no ser I toneladas, que sale A 2.250 cada ano: todos estos carga- 
~UC SC Ic haga pasar por In molestia de detenerle, des- : mentas (wn casi de gkcros extranjeros. 

) j 
) I 
: 

cargarle la carga y desenfardarle los bultos. Yo no hnllc 
otro medio de saber si lo que lleva cs 6 no de prohibidc 
Comercio; pero si se obliga h todo arriero 6 que lle~c 

guía, se lc pide y no la manifiesta, hay la sospcchnde 
una dc estas dos cosas: 6 que lo que lleva es de contra- 
bando, 6 cs dc prohibido comercio; con lo cual se d4 
márgcn á la formacion dc causa y al comiso. 

Saco, pues, por consecuencia, que este artículo nc 
I)UC~C cumplirse si no se establece la formalidad de Ib 

var @das: guías, repito, cuya necesidad ha hecho CO- 
aocer una sCrie do afios y dc wperiencia, y que aunque 
del todo, como dije en la discusion del 28, 110 dcstru- 
Yan el contrabando, lo disminuyen reduciéndolo á la 
menor cxprcsion posible. 

de rcstablcci6 cl libre comercio t¡e hrn&rica en 1776, 
y c>s incrciblc lo que prosperó en 14 ailos hasta 17’~2, 
en cuya i:poca SC cargaron: 

KEALES. 

En frutos y gJneros nacionales,. . . . . . 223.171.717 
Id. CXtrilUjcros. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2Uti.5S4.113 

Totd. , . . . . . . 42!1.758.H3O 

Vinieron de Amórica para particulares: 

En dinero, alhdjjas y pasta. , . . . . . . . . . 357.600.937 
En frutos.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . 308.54!¿.380 

Paru la Hacienda: 
Tambien he manifestado que si 8 un ciudadano es- 

No1 se le exije un pasaportca, que es Ia guía dc su 
conductu. y de su origen y del punto á donde vá, iqué 
inconveniente hay para que la ensck, si este no tiene 
nada que temer? iY qub razon hay para DO exigirla I 
uno que lleva gbneros extranjeros? Entonces serian es- 
tos de mejor condicion que un ciudadano espatiol, el 
cual no puado dar un paso sin su pasaporte, y Para Un 
mueble 6 zapato extranjero no se necesita para circular 
libremente por Ia Bacion. Pena me dá y suda mi ewiri- 
tU en proferir estas expresiones, y que 6 ello nos dén 
lUgar las yanas y ridículas teorías para introducir tan 
funestas innoyaciones, como otras qne hemos admitido 
Y despuos ha sido newsario corregirlas. 

Lo único que se m contest6 contra la totalidad de 
estas reflexiones en Ia sesion del 28, fUí: que el Pasa- 
Dork que se obligaba h sacar á todo ciudadano, era una 
medida de mera policía 6 de precaucion. Esta no es 
conkshcien, porque todas las leyes cuando SC sancio- 
ua11 no tienen otro objeto que el dc precaver los delitos, 
Prevenirlos 6 evitarlos; y esto es lo que hace la wia, 
Precaver, prevenir y evitar el fraude y el contrabando 

[Cn frutos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . u.t;17.113 
Eu dinero, pasta 6 barras. , . . . . . . . . , 03.140.t><36 

Total. . . . . . . . . 7X3.000.978 

En 180 1, dcspucs de los cinco allos de la wcrra 
naritima con Inglaterra, nos quedaron 432 buques 
mercantes, de cabida do 75.384 toneladas, tripulados 
:on 108.000 mariueros, cuyos buques salieron en IrjO 
):lpa América y 17 más con 340 tinciadas, y VOlViCrW 
Ic retorno 4.10 buques con 64.221 toneladas. 

De manera que esta prosperidad do nuestro Comer- 
io se debe 6 la &poca en que hubiu UU rigor absoluto 
n esti & ]:ìs guias, y en que para una Cosa que habiti 
,Ue llevar (1 &nGrica, aunque fuc.se nacional, qUC tuvie- 
e CIU’: ir de un pueblo á otro, hsbia de sacarse esk do- 
umento, no obstatlk lo cual la Sacion prosperó y crc- 
icí en su riqueza. Luego no son esta8 regla.5 las que 
an sido causa de nuestra dccadeucia: son otras Cbuas 
1s de nnestros males, como ya quedan referidas; y 
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a&l& debe afindirsc nqucl otro malhndndo si3tcmn lln- 

nln(io (<cl proyl’Ct0 tlcl p~IlllPOl) 1~;1¡?1 Cl COll~~lTiO tlc 
América, por ~1 que no SC csiginn 1~ d(VWh% segull I>! 
valor del g&wro, sino pnr su bulto cí cspa~io que’ OCU- 

pbn, de suerte que 10 mismo p:~gnbn Una pirzn d? pa- 
fio fino que otra dc pnfio Inlst0, ó InGllOS: y dc aqUl Cs 

que los extrnnjcros giulabnn m:is por ocupnr ni~910:: sus 
fardos que ernn finos, y que nurstro chTniniicllto fUcw 

inevitable. Eu cl año 16, cn cl cstr;lvío dl>l Ci~bi:rlio 
absoluto, llegaron á la Habana 426 buques CS~GIOICS 

que hacian nn& de sesenta mil Y tantas t0nclad:ls: pues 
estas toueladns cn solo un allo, cuando nntcs CII vcintc 
apenas llegaron 5 50.000, prueban que las Fuias no in- 
fluyen en la decadencia de nuestras fAbricas Y d:: nu?5- 
tra industria. Así, ruego á las Cúrtcs (y quisiera que la 
comision, vicndo que cl espíritu que anima alCongreso cs 
de entorpecer y obskuir la circulacion interior de 10s 
generos extranjeros y dc evitar cl contrabando, lo pro- 
pusiera) que no tengan reparo en sancionar la formalidad 
de las guias. Esto que parece una pequcimz, cspcro lo 
toman las Cúrtes cn consideracion; porque si no SC hncc 
así, va á facilitarse cl comercio cxtranjcro, y mucho nnís 
el contrabando y el fraude con menoscabo de nuestras 
fabricas, de nuestro comercio de buena 6 y dc los in- 
gresos del Erario y aun de nuestra salud pública, como 
está sucediendo todos los R~IOS, y más particularmente 
en el actual, en que los géneros dc contrabando han si- 
do el vehículo dc la propagacion de la peste. 

El Sr. GOIVZALEZ ALLENDE: Scfior, la cunstion 

que cl Sr. Banqueri ha promovido, creo que no sea de 
este lugar. Son hechos antcriorcs que no se pucdcn atri- 
buir á Ias formalidades de guias ni falta dc ellas: t.iencn 
origcu en otras causas que han desaparecido con cl res- 
tablccimicnto del sistema constitucional. Ahora lo que 
conviene cs buscar los medios que conduzcan :í fomcu- 
tar la prosperidad dc la ?jaciou. Sc reduce la cucstion á 

si la medido de guias para la circulacion interior PS tan 
ucccwria, que sin causar rcjacion al comercio pueda la 
Nacion admitirla. Las comisiones lo han meditado, y 
hau convenido en que no hay otro medio dc cvit;lr cl 
contrabando que los resguardos bien estahlccidos y lc- 
ycs que SC observen, pues sin esto sicmprc lo habrá. La 
formalidad de guias dentro de la líuca dc precnucion 
impedirá la introduccion del contrabando cn parte, no 
en todo, porque siempre que un hombre encuentre un 
real, un maravedí de ganancia. infringir& la Icy; y sin 
salir do Madrid, bajo la capa dc goncros no prohibirlos, 
pagando los dcrcchos, DO hay infeliz que no busque por 
medio del contrabando el modo dc subsistir, y hace 
tiempo que cn un carreton cargado ùepicdras vcnian gé- 
neros extranjeros, y si los guardas dc la puerta no lo 
hubieran cxaminario, habrian entrado aquellos generos 
prohibidos. Pero veamos los inconvcnicntcs que causan 

las guias para la circulacion en lo interior del Reino, y 
si pueden evitar el contrabando. Los inconvcnicnks son 
bien conocidos dc todos los Dipumdos. pasada la línea de 
prccsucion ócmtrarcgistros, es kíiícil que encuentren con 
un guarda que 6 ha dc hacer dcscarñar para examinar 
la carga que lleven, 6 si no hace esto, de nada sirve la 
gUia para impctlir el contrabando: con que esta mcttida 
ó ha de ser iuútil, 6 ha do traer las mayores vojacioncs 
para CI comctrciantc 6 tra@noro. La- comisiones hau te- 
nido por mas convenicntc que SC supriman est;ts moles- 
tias, que no sirven para impedir el contrabando, y que 
causarian cxtorsioncs B los españoles que transitasen 
por el krritorio de Rspnfin. Ademas, estas guias darian 
mucho lwnr :1 fraudes, y un trnyincro rlrjnndn ~11 al- 

g:un punto sus gr~ucros, podria srrvirsc dr IR misma 
Tui:1 para introducir otros tlc coutrahando; tlc modo qu0 
Iii3 mismas guias wrinil cnpn dPl contrnbnndo. Si los in- 

conrcuicntcs tic las guias en perjuicio :Icl comercio g:c- 
ncr:11 Y do los tral,‘incrw, snu tan conocidos y gravrs, 
(‘orno que no protluccii m;is que molestias, sin servir si- 
no para introducir cl contrabando cn vcx tic impwlir]0, 
11s cI:lro que las cc~liiisioiws no ticnru inconvcnientc cn 
que circu!cn dwpucs dc la linea dc contrarcgistros sin 
ucccsirlnd clc ~CliW. )l 

121 Sr. Gasco propuso que SC corregicsc cl ICn~gur?jC 

del articulo para evihr su dudosa intclhrcncia; y ha- 
bicndosc conformado la comision, y drclarlidow discu- 
tido el punto, sc aprobb dicho artículo con la corroc- 
cion propuesta por cl rcfcrido Sr. Crasco cn la forma si- 
guicntc: 

ctLa circulacion interior por cl Reino dc t.ndos fru- 
tos v ,n;neros nacionales y extranjeros desde la líncn 
de contrarcgistros scrií libre sin necesidad dc guias,)) 

Sc aprobaron igualmcntc los articuloa ü,“, 7.‘~ 8.O: 
variándose cn cstc último cl 2 por 100 cn 4, srgnl 
propuso el Sr. Olicer, y quedando arreglados 0ncstu~ 
términos: 

ct Art. 6.” Ln cireulacion interior de loa frutos y gl:- 
ncros nacionales etitrc In línea de las aduanas y la dc 
contraregistros sera libre sin ncct*;id;nt de guhs.)) 

Art. 7.” La circulacion intcrinr cntrc la línea tlc 
las aduanas y la de contraregistros de los frutos y pí!- 
ncros sujetos cn BU entradn A 10s derechos de COIISUIIIO 
6 del extranjero, serd libre mientras que circulen aco~n- 
paAados cou guias. 

Art. 8.” La circulacion interior cntrc la lírica do 
contrnregistron y la de aduanas dc los frutos y cfwtos 
cuya cxportacion ostuviese prohibida ó sujeta al png0 tk 
drrccho mayor de 4 por 100, sera libre micntms 111n: 
circulen acompaù:tdos con certificado dc orígen tic al- 
.i’un avuntamirnto, cí pasaporte de alguna justicia, 1’11 v 
Cuy0 dncumcnto constará cl orígen 0 proccdcnci;l, des- 
tino. vía y tiempo del trasportc.n 

Ikspues de Icidn cl art. 9.O, dijo 

El Sr. ZAPATA: Parn poder hacer prcscntcs las rc- 
fkxiOllCs que me ocurren sobre cstc artículo, dosc~:lrk~ 
clu0 la comision SC sirviera mnnifcstarmc si habla dc 10s 
frutos Y géneros prohibidos que puedau venir dc uucv0 
tí la península, ó dc los csiãtentos ya cn ella. 

El Sr. OLIVER: Esta no es una Cosii nueva: ed una 
’ ~iisposicion de las Córt,es on el año de 20, y la coniisio~~ 

110 SC ha propuesto otra cosa mág que dar cumplimkWt0 
á lo dctcrminado. Acaso cn aquclln 0p0ca hubiese sid0 
más OpOrtUtia esta rcflexion del sefior prcopinantc. 1;s 
cierto que hay varios géneros prohibidos, como los de 
Sda y los de hUIas. y sin embargo, antos que SC aprO- 
baran las bases org+nicnq de los aranceles por las Cúr- 
tcs cn cl año 20 ~0 habian introducido muchos dc csbs 
ghncros, y las Corte3 scfinlarou un tiempo para su rws- 

portacion. Estos gbneros que 80 habian introduCidO an- 
tes dc aquella ápocn, cn que no er;m absolut.amentc pro- 
hibidos, es claro que no SC ha entendido que dcbicr~m 
prohihirsc, porque estos son existencias, y naí se ve qu(! 
los habia en algunos puntos y no se han ocupado: Y 1:’ 
comision lo que proponc ahora cs cl modo con q!lc PO- 
dran ser reexportados, porque la prohibicion de los & 
n0ros parn su circulacion no impide que puedan ser 
reexportados, y las Cbrtes mismas que prohibicr0n 1;’ 
circulncion de dichos gEneros, dieron varios deCrct’)9 
pcrmit~icndo su rccxpor:acion y concediéndoles prJrO- 
gas. Ahora vienen los fabricantes de seda de Scrilla r(‘- 
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clamando otra próroga respecto B estos góncros de seda, 
diciendo que SC sciialc un tfnnino para que puedan du- 

por motivo de no estar bastante claro; así que me ha 

rantc él SCr rcczport;ldas las cxistcncias de g&erOs de 
prcccdido en la pregunta que traté de hacer. Las cosas 
se han de decir claramente: las palabras deben signifi- 

SU fabricacion, y lUeg0 vcndrkn pidiendo ]o mismo los ! car ]o que dicen y 110 ]o que quieren decir. ¿Por qu&, 
fabricnntcs dc Ianas: cn tcrminos, que ]a comisiou, en / pues, no se filli1IlR cl scnor preopinantc á quitar csas 
vista de esa inskmcia clc 1 !)O 6 200 fabricantes de seda palabras, que son las que nos han confundido al seflor 
de Sevi]]o, ]la Crcido drbcr proponrr & ]as Cúrtcs que sc / Zapata y h mí? Serú una verdad que los conwrcianks ]o 
sciinlc (>] tknino t]c un :I¡IO, y juzga que debe conce- j 
dcrsc todo cstc tiempo para que 110 so tc:Il~mn que estar : 

habrún entendido así; pero si SC hubiera dicho que los 

thlhd(J prhOg:lS SObrc prlkO!$IS. hi (1Uc Cl COnccptO (1~ 

g&wros ya introducidos podinn circular, no dudaríamos 

la comision (9 solo 01 dc clnr CuInplinii~~ntO sí lo acorda- 
nosotros tampoco; y esto quiere decir que abundando 

(10 ya l)Or lns Córtw cn cl :I¡IO 20, que no pudieron cn- 
cl Sr. Olivor cn las mismas ideas, debe permitir que se 
exprese más claramente y que SC diga: no SC’ permitirá 

tender clu0 cn In prohihicion dada cntonccs se compren- I eu adelante la introduccion ni csportncion de los &11c- 

dian los ~i:ucros csistcntcs, sino los que en adclnntc cir- ros prohibidos fuera dc los depósitos dc primera clase; 
culnscll. : y respecto de los demús que estuvieren cxistentcs, SC 

El Sr. ZAPATA: SO Pu&0 menos tic hacer prcscn- permitirií su venta en estos 6 en los otros términos. Lo 
tC ií las Cúrtls qllc cstc artículo no tiene toda la clari- dcrnh es dar motivo para que si nosotros hemos dudado, 
dad conwnieute, y que no II~~cióIIdOs~~ cn él mcncion de si ]os mismos legisladores dudan, que dude todo el mun- 
los @cros introducidos antes d(:l decreto, se habla de do; porque tenemos ti la vista lo que ha sucedido con 
los ya csistcntcs, de los que forman parte de la propie- respecto al decreto sobre los algodones dado cn la antc- 
dad de aquel comerciante que bajo la salvaguardia de riOr legislatura, y yo lo quequiero es claridad para que 
la ley, y pa&qndo los derechos establecidos, los intro- todos nos entendamos. 
dujo en In Península antes del decreto de 5 de Octubre El Sr. Conde dc TORENO: Parece que cl artículo 
de 820. Y no solo sr dice que estos gkros no circula- eskí bastante claro, sino que se confunden dos cosas 
riín, sino que se tlicc qde no existirán; en terminos, que absolutamente diversas, y 110 se ticnc prescctc lo acor- 
cstc comerciante SC halla en una absoluta imposibilidad dado ya por las Córtes respecto del art. 36. La cues- 
de hacer Uso de lo que es propiedad suya. ;Tk qué me tioa versa sobre las existencias de los &eros prohibi- 
sirven, tlir;i 19, UIIOY gL;ncros que la Icy declara como dos que vengan cn adelante 4 nuestros dcpúsitos. Sahi- 
no existentes, cuando cualquiera puede declararlos ?c- d0 es que ninguna ley puede tener un efecto rctrOaCtiV0, 
comisados? Por consiguiente, yo esto lo miro como un y sí solo SC trata de los géneros prohibidos que puedan 
ataque k la propiedad, y suplico á los señores de la co- venir á los depósitos, porque 10s que estaban iutroduci- 
mision que para evitar todos los inconvenientes que pu- dos ya, es cierto que no esisten en los depósitos, sino 
dieran resultar de esta medida, Ajen qui: clase de gé- que estáU esparcidos en toda la Península, y 5 estos cs 
neros son los que se expresan cn cl artículo, 6 me Iia- a los que se puede permitir la salida; pero sefialkndolcs 
b’an ver las razones que hay para que un género intro- un término fijo i: improrogablc, porque de otro modo 
ducido, paguntlo los derechos que prescribe la ley, pueda SO abre una puerta terrible al contrabando creyendo que 
declararse como prohibido y como no csistente. siempre podrá haber una próroga. La cucstion del dia 

El Sr. (-J~VER: ale ]Iabr,) explicad0 ma]; pero has- ! es que no se permita la CirCUlaciOn de 10s @IerOs Pro- 
ta ahora no se ha verificado que nadie haya tenido quo , 
Presentar los g&wrOs introducidos, porque aun en los 
de algodon, ú pesar de haberse prohibido por órdenes 
tan repetidas su reexportacion, las Cbrtes en el afro de 
820 concedieron otra prbrogn, y sctialaron otro tirmino 
PIara que pudiornn Oxtraerse; y no sé que motivos haya 
Para decir esto, porque no tengo noticia ninguna de que 
se haya incomodado Cr nadie. Ahora vienen los fabrican- 
tf-% de sedas pidiendo otra próroga para que se ICS per- 
mita extraer las existencias. VSase cómo lo hau cnkn- 
dido los fabricantes; pero las Córtes conocerán que cuan- 
do venga cse caso ser& necesario sctialar un término 
Para que no suceda que 6 la sombra de esas lcycs se 
permita la circulacion de gAneros prohibidos, y 10s em- 
pleados tengan que callar. El Gobierno no ha hecho 
nunca ni hará semejante cosa; y si tratara de ocupar 
los g6ncros ]lcitarnent,c introducidos, oxigiria YO la res- 
Wlsabilidad a] &linisterio 5 quien correspondiese. Por 
consiguiente, es terminante que scfialado el tirmino 
durante e] cual pueden circular estos gkneros prohibi- 
dos, como el algOdOn 6 la seda, el tenedor no dOb0 ab- 
solutamente ser pesquisado, porque se debe suponer que 
10~ ha adquirido ]e@timamente. RepitO que ellos SOn 10s 
que lo han entendido mal, y las Córtes estin fljandoes- 

hibidos; pero estocs una ley que debe regir on adelan- 
te, y que nada tiene que ver con losgk~ros iutrotiuci- 
dos anteriormente. La única cuestion, repito, es que no 
se permita en adclautc la circulacion dc @wros prohi- 
bidos, porque esto daria lugar ú un contínuo contraban- 
do, y esta es cuestion decidida ya por Ias Cúrtks con la 
aprobacion del art. 36. Así, que este artículo está bas- 
t:Lnte claro, porque no SC trata en él de las existencias 
de 10s géneros introducidos antes del decreto, sino que 
habla solo de los que se introduzcan en adelante, y no 
s& por qué puede decirse que est8 confuso. 

tas medidas, excitadas por los interesados 6 por los Di- 
putados que ge hallan en el caso de ilustrarlas. 

El Sr. LOPEB (D. Marcial): A mí me Pasa lo mis- 
IRO que al Sr. Zapata; ea decir, que entiendo el 8rth10 

El Sr. Que’ntana propuso la duda de que scgun esta- 
ba concebido el artículo parecia que era permitido com- 
prar los géneros prohibidos estando en los depbsitos, y 
por consiguiente, que en este ~880 se autorizaba el frau- 

Po1 mlemo rpodo que 10 ha ~&ndido 6, 13,) y enfo ea 1 áe, Contmtb el Sr, Oonde de Tunm que 0; &d~ dopbei~, 

El motivo que hay para que los gúneros que Ron pro- 
hibidos en la Penlnsula se permitan á lOs depósitos dc 
Ultramar, es la situacion actual de nuestras Américas, 
8 Ias quo si no Ilev8ramos nosotros dichos gkncros ten- 
drian que llevarlos los extranjeros: y esti es ]o que ha- 
ce ]a cuestion tan complicada, la nececidad do conciliar 
los intereses de Iris Amkicns con 10s do ]a Península. Por 
esta razon es necesario adoptar medidas que no nos se- 
rian precisas si se tratase solo dc la Península. Pero, re- 
pito por último, que en este artículo se trata solo de los 
géneros prohibidos que se trajeren en adelante á los de- 
pósitos de primera clase, y no de los introducidos antc- 
riormenk. 0 
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to podian venderse al extranjero y n! espallol, Y que lo por las C6rtes, sino que puede decirse tambicn que pug- 
único que estaba prohibido cra el que circulusen en la 1 na con 1a Constitucion. Efcctivamcute, cl artículo coas- 
Naoion aquellos géneros. ( titucional prohibe que haya aduanas cn lo interior del 

Declarado el punto suficicntementc discutido , se j Reino; yo creo que tanto la letra como cl espíritu dc 
aprobó el artículo, que dice así: ; cote artículo no cs otro que cl de aliviar 6 los ciudntla- 

UNO se pcrmitirk la circulacion, comercio ni exis- nos de las coutínuos vcjacioucs que les ocasionaban las 
tcncia de los frutos y gCncros prohibidos FUCEI de IOS aduanas; vejaciones de las que puede decirse que la co- 
dcpktos de prirncra clase, y los contraventoros estirán mision sienta nquí la bnsc y ccha los cinlicntos. i&uí: 
sujetos 6 lo que dispongan las leyes pcunlcs del contra- otra rnzon pudo hnbcr para que cn la Constitucion SC 
bando y de lo sanidad.1~ abolieran las aduanas que la dc las vejaciones que oca- 

Leitlo cl art. 10, expuso cl Sr. Zu~atn que en el nr- sionaban á todos los ciudadanos, y las trabas que po- 
título 5.” ya aprobado se dwia que la circulacion intc- nian al comercio? Esto lo ha conocido la cornision mis- 
rior tic frutos y géneros nacionales y extranjeros era li- ma; pues un serìor de ella, el Sr. Gonzalcz Xllcntlc, ha 
bro sin nccesitlud de guias, y que por consiguiente es- dicho, y con muchísima razon, que las guiw no cvita- 
to SC ha1]nba en contradiccjon con eipresente artículo, ban á los conductores de los géneros qw sufriwui el 
quo exigia el requisito de las certificaciones; porque perjuicio del registro, porque el que encontrase ú uno 
aunque parecia darse por consejo, al An equivalía ó. kn conduciendo géneros, sin fiarse de la guía, acudirin al 
precepto, puesto que sin este requisito no se caminaba registro para ver si la guia confrontaba con lo que SC 
con toda seguridad. conducia en los fardos: pues esto mismo es lo que suce- 

El Sr. OLIVER: La ley protege, pero no manda; / der& con los pasaportes. 
por cjcmplo, protege un contrato, un matrimonio, pero / Dícesc que este es un consejo, y que solo para su 
no manda que todos SC casen. Pues esto mismo es lo mayor seguridad se les aconseja que saquen esto pasa- 
que se hace con este artículo. No hay una órdcn abso- porte Ó esta guia; pero luego se dice que 6sk SC dará 
luta para que todos lleven pasaporte: sin embargo, yo con todas las precauciones que el Gobierno crea conve- 
que voy 5 emprender un viaje, para evitar contestacio- nientes. Así que yo sin esta guía 6 pasaporte, porque 
ncs, para ahorrarme Ias diligencias de las justicias, pido en Ia reaIidad aquí no se hace otra cosa que sustituir el 
mi pasaporte y llevo conmigo esta salvaguardia. Pues nombre do pasaporte á lo que antes SC llamaba guia, ca- 
del mismo modo un comerciante pundonoroso, que está mino con seguridad 6 no; porque si se dice que cs un 
cn tal 6 tal puerto y quiere una seguridad para sus gé- / consejo, sin ella voy libremente por todas partes, y con 
neros, iqué cs lo que hace? Acudir á que le den esta i tomar la guia no hago otra cosa más que someterme á 
certiflcacion. Las comisiones no tienen empeño en que ; las precauciones que el Gobierno quiera tomar, y cn- 
subsista este artículo; yo por lo menos no lo tengo: poro ’ 
sí Ic tendrán cn que conozcan las Córtes cufil ha sido la 

, tonces es una guia condicional. 
Así cs que como consejo lo miro como cosa inútil, 

mira que las ha conducido, que es la de que no sea mo- y de otro modo, la comision no hace m6s que sentar la 
lestado cl traficante de buena fé; pues como las autori- , base para someter de nuevo á loa ciudadanos a todas las 
dadcs podria suceder que SC negasen b extender cl ccr- vejaciones é incomodidadce del registro; y en mi en- 
tificado, por cso se ha puesto este artículo con el objeto tender el beneficio de la Hacienda pública es mcncster 
de que cualquiera pueda acreditar la procedencia dc sus ; combinarle con la libertad y comodidad de los ciudada- 
gEneros. Aun ahora mismo los que salen de países libres 
del coutsgio ino procuran llevar consigo documentoe 
que acrediten que proceden de países que no est8n apes- 
tados? Y si se negase una autoridad á, darles este pasa- 
porte, ;no se la obligaria & que le diese? Pues esto mis- 
mo es lo que se han propuesto las comisiones; que si 
alguno quiere caminar con m8s seguridad no Ic nie- 
gucn las nutoridildcs el certificado que les pida. Por lo 
demiis, ya he dicho que la comision no tendrá empefio 
ninguuo en sostener este artículo, si es que las Cbrtes 
no lo estiman convcnientc. 

! 

El Sr. Conde dc TORENO: A nadie SC obliga, como 
ha dicho muy bien el Sr. Olivcr, 6 que exija esta cer- 
tiflcacion, ni se impedirá el que circulen estos gkneros 
sin ellas; pero es un resguardo arbitrario dc parte del 
quo 10 obtiene, que, lejos de perjudicarle, puede apro- 
vecharle en muchos casos, tal vez para evitar una mo- 
lestia en el trhnsito. Nada cuesta cl hacerse de este res- 
guardo, y si por evento nlgun particular temiese que se 
10 causara detencion 6 algun otro perjuicio al exigirlo, 
cs libre de caminar sin él. 

nos; y si de este libre comercio resulta un dkfkit de 
cuatro 6 de seis, valdrá miìs imponer una contribucion 
equivalente que no hacer sufrir este perjuicio á los CiU- 
dadanos. Ahora mismo, cuando SC entra por una puer- 
ta cerrada, tal como las de Madrid, por ejemplo, SC su- 
jeta á los ciudadanos al rcgisko; pero como se supone 
que en la puerta han cumplido los guardas con su de- 
ber, ya dentro dc Madrid no se hace otro registro. Poes 
esto es lo que debe hacerse ahora en grande. Es cieh 
que si cl registro cumple con su deber, cl contrabando 
no puede introducirse en el Reino, y los ciudadanos de- 
ben estar seguros dc no ser molestados, y no SC debe 
Permitir que la suspicacia del Gobierno los siga 6 todas 
partes. 

El Sr. (XOLFW: En mi dictimen no hay duda niu- 
guna eu que este artículo pugna con 10 acordado por 
las Córtcs en el 5.’ En 81 se establece la circulacion de 
ios ghneroa libre y siu guia. El Sr. Conde de Toreno ha 
dlicho, que si los conductores de géneros, al pedir el 
pasaporte ven que son molestas las precaucioucs del Go- 
quemo, podr8n h au arbitrio caminar sin él; pero en este 
caso, no solo pugna este articulo con el 5,’ aprobado / 

Así, repito que este artículo lo creo no solo contra- 
rio al 5.” aprobado ya por las CGrtes, sino que lo es 
igualmente 6 la base constitucional, que no tiene otro 
objeto que cl de librar á los ciudadanos de las vejacio. 
nes que hasta aquí han sufrido con el registro. 

El Sr. Conde de TORENO. Mo parece que nunca so 
habrbn visto las comisiones eu mayor conflicto que aho- 
PB, si atendemos al diverso sentido en que han hablado 
los seiiores preopinantes. Por una parte so ha querido 
dar una grande importancia á estos pasaportes; y Por 
otra parto, varios Sres, Diputados, considerando los de- 
rCCliOs de los ciudadanos, y celosos de su conscwaciont 
han tratado de impugnarle. La comision, pues, no ha 
hecho mbs que ponerse en el término medio entre e&fU 
dos opiniones encontradrss, El Sr. Ooltln ha querido dar 
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demasiada extension al artículo constitucional, porqut 
si debiera entenderse en los términos que clicc s. s , en. 

taces no deberian cobrarse los dcrcchos de puertas n 
IOS de registros; no habria nada de esto. Yo no entien- 
PO ni puedo entender así cl artículo de la Constituciou 
Sc entiende Por aduanas lo que generalmenk debe cn. 
tenderse, cst0 es, aquellos medios de que podemos VIL. 

lernos para admitir 6 no admitir ciertos g6ncros en bc- 
nefkio dc nuestra industria nacional. En Espaila habi: 
aduanas interiore para gkucros extranjeros porque la! 
provincias de Navarra y vascongadas no las tenian; dc 
tal manera, que allí era permitida la introduccion dc lol 
generos extranjeros, y no lo era cn cl interior; pero y~ 
no SC trata de cso. Todo esto se ha quitado, porque to. 
dos son igualmente cspaiíoles, todos somos igunlmentc 
ciudadauos; pero, desengañ6monos, la Constitucion nc 
podrá impedir que se adopten talcs 6 talcs medios pan 
impedir cl contrabando. La comision no ha consideradc 
laa aduanas como solian considerarse hace un siglo po 
todas las naciones de la Europa: esto es, como un medie 
de sacar cierto producto para sostener las cargns de 
Estado, sino como un medio de fomentar nuestra fndus. 
tris: porque mientras las aduanas no se miren bajo es. 
tC aspwt0, es imposible que nuestra industria prospere 
y la experiencia constante de las naciones se oponc á lo: 
principios tcúricos sentados por los economistas políti- 
COS como un Smith y como un Say; principios cuye 
ejccucion cn cl estado actual no producirian dc ningur 
modo las ventajas que ofreccu en la teórica, y esto 1~ 
demuestra la prúctica constante de esas mismas nacio- 
nes en que ellos han escrito. 

Supuesto que ya estamos cn esta cuestion tan im- 
portan& debe decirse que más que principios, lo qui 
necesitamos son hechos. Se dice, y sc dice muy bien 
que en Espafia SC presentaban las aduanas como un me- 
dio de aumentar las rentas del Estado; y de tal manera 
que nuestras producciones SC cargaban rnk á la expor- 
twion que 6 la introduccion, cuando para fomentode IE 
iudustria la exportacion debe tener las menores trabas 
posibles; y así fué que la industria fué decayendo has- 
ta el tiempo de Cárlos III, en que por un sistema mh 

bien entendido de aduan‘as se viú que empezó á prospe- 
rw, y que todas nuestras fabricas se pusieron en movi- 
miento. Este mismo principio le vemos consignado por 
todas las naciones vecinas. La Francia, hasta el tiempo 
dc CoIbert miró del mismo modo las aduanas como un 
modio do aumentar los fondos del Erario; pero luego, 
Uirkndolw de otro modo, no por eso concedi6 esa liber- 
tad ili,nit;lda para Ia introduccion de los góncrOS CXtran- 
jeras, sino que al contrario puso un Coto en favor de su 
industria. Napoleon adoptó un método medio rcspccto 
de estU sistema prohibitivo; y Luis XVIII, viondo que la 
industria habia desaparecido, aumentó y extcndi6 el ais- 
twm prohibitivo de una manera prodigiosa, Porque la 
experiencia dioh esto, y porque allí hay hombres que 
conocen muy bien la teórica, pero que saben que Cuan- 
do SC trata de Ia felicidad de la Nacion, de Ia ProsPeri- 
dad pública, no deben hacerse pruebas que pueden sor 
muy funestas. ea Inglaterra adoptó este méfodo, con 
el que luego ha aventajado 6 todas on prosperidad: 
Verdad ea que á esti han contribuido tambien otras 
circunstancias, cunles son la forma de su Gobierno Y 
la libertad de que disfrutan ; pero eSt-? Sistema es el 
que principalmontc ha ocasionado su prosperidad. Ci- 
tar& igualmente los Estados-Unidos como Cl país In& 
libre del mundo: pues ose país , como digo, el mh 

libre del mundo. en estos aiios ha adoptado tambien 

las 1CyeS prohibitivas. iY qué os lo que han hecho 
lOs Estados-lJnidos? Han prohibido absolutamenb, por- 
que absoluk~mentc puede decirse, scgun IO excesivo 
de los derechos que lw han impuesto, todos los g& 
ncros franceses. Efectivamente, un buque fran&s que 
llega allí tiene que pagar 18 duros por tonelada; de 
modo, que un buque de 400 toneladas tiene que pagar 
40.000 francos. 

PUes todo esto, ¿quO indica? Que la experiencia cons 
tante de las naciones, aun de aquellas mús libres, res- 
pecto de SU comercio, les ha hecho adoptar medidas que 
ciertamcntc seria mucho mejnr no haberlas monestcr, 
pero que cn el estado actual son indispcnsablcs. SIlfior, 
i.se temen los abusos tic los empleados del Gobierno? EI~ 
un país en donde hay libertad de impronta, on dondc hay 
una lieprescntacion nacional que sepa poner un coto ti 
estas arbitrariedados y á los cxccso~ do tocin claso, croo 
~UC esto no debe tcmersc; y así, rcpit.0 rluo 1~1 comigion 

no ha considerado las aduanas como un medio do au- 
mentar las rentas del Estado, sino como un mcclio dc. 
hacer prosperar nuestra industria y dnrlc todocl fomen- 
t0 do que es susceptible, y esto fundado en la cxlwricn- 
cia constante de todas las naciones, aun las más libres: 
por lo que yo no conven&& cn que so suprima cl ar- 
tículo, como ha propuesto el Sr. Oliver, porque aunque 
así como esta no obliga B todos 6 valcrsc de estas ccrti- 
dcaciones, sin embargo, podrá servir para seguridad dc 
los que las adquieran, y para evitar muchos nbusos. 

El Sr. SAXVCHO: SeEor, h mí no mc ha convcnci- 
do nada de lo que ha dicho cl Sr. Conde de Torcno. No 
es la cucstion si debe haber aduanas 6 no, sino si para 
caminar con seguridad son necesarias esas guias; por- 
que estas certificaciones no son m&s que guias disfrazn- 
das con otro nombre: las guias no son más que certifi- 
cados dc procedencia: y lo mismo es pedir unn guia, 
que pedir un certificado dc procedencia, y es mencstcr 
partir de cstc principio. So dice que para que el comcr- 
cio pueda tener toda la seguridad: luego no la ticno 
el que no tenga ‘esta guia. Aquí se dice que tcndrb 
m& seguridad por este medio: pues entonces no cs cl 
comercio libre. Para mi esta c.q unn cosn indudable. El 
Sr. Conde de Toreno ha respondido h esto do un mo- 
do que no satisface, porque ha dicho que con cstn guin 
SC tendrá m&s seguridad para caminar, y que no sc mo- 
lestarA 6 nadie; pws yo diFo que esta gUia, 6 Ilámcsc 
vomo se quiera, no sirve, para eso. Supongamos, por 
ejemplo, que Fulano do Tal lleva g(kYos, y lleva un 
papel en que se dice que son productos nacionales: cl 
llevar osta guia ile eximirA del registro? DC ningun 
nodo; , ac6mo 1~ ha tlo eximir! Si SC trata de rcconoccr si 
:stos gbnorog son 6 no los que rlicc eI PapeI, este papo1 
10 puetie cximirlc do que! se hagn el registro. Yo no al- 

;rarC en Ia cu&,ion de si doben 4 no cstableccrse rogis- 
,ros, porque ya he dicho que no Cs del Ca% Pero si Sc 
,rata (le que baya do habor reCXNIOf?imi~ntOs, es Chdo 

luo no sirvo la guia; antes bien, PS de pcrjulcio para cl 
lue la lleva, porque tiene que probar dos cosas: prime- 
a, que los g:éuerog que lleva son flo naturaleza que puc- 
IC llevarlos; y scguntln, que 10s tineros que lleva sou 
3s mismos que tficc la guín: mkntrns qUC el que no lleva 
yín 9010 t,ielle que probar qUC RqUCllOS Khlf!rOS 110 3011 

,rohibidos. ,qe dioc que dará m&s seguridad: esto no cs 
iorto si el mmorcio cg libro; que evitará molestias 6 los 
iutladanos; tampoco es cierto, porque para probar si cs 
, que dico la Tuia, se ncwsita practicar cl registro: 
pgo eg abgolutamentc inútil. 

Tampoco s ha satisfecho á lo que ha dicho el Mor 
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Golfin rcspccto de la última parte dci artículo, de que cl 
Gobierno dará estas certificaciones torunndo las prccau- 
cioncs que quicrn. iQué cs lo que significa esto? 0 nquí 
se aconseja que sc hagan cosas Cn qUC iaS CórtCS RO Cll- 

tiendan lo que pasa, 6 yo n0 10 entiendo. YO no SS qUh 

ciasc dc prcclwcioucs son estas; y cs CstO t:ìdO Id3 

~.~~~daioso, cuanto que recae sobre que SC les darlín sin 
ocusionarlcs detcncion ni molestia. Adcmk, iquí: ChSC 

tic precauciones sou estas si cl que da la guía no ticnc 
&LS que decir: Fulano mc ha pedido cstrr guía para Iie- 
wr talcs cfcctos D tal parte? Las prccnucioncs quien las 
lla dc tomar cs cl que confronta la guía con los cfcctos 
para ver si son reaimcnte Io-, que allí sc expresan. 

Es además una cosa muy particular esta, porque yo 
no hubiera cxtrnilado, nunquc 10 considero siempre in- 
útil, que se hubiera puesto en cl art. 5.” cuando se trata 
dc @cros cxtranjcros; pero prccisamcntc sobre 10s ar- 
tículos micionaics, cuyo comercio interior cs ncccsario 
prokgcr y fomentar cn cuanto sea posible, repito que 
mc parccc cosa muy particular. Efectivamente., el artícu- 
lo 5.’ habla tic gtincros nacionales y extranjeros; pero 
cl art. 10 habla soiamcntc de gkncros nacionaics. Asf 
que ü mí mc parccc que este artículo no debeadmitirse, 
porque no es cierto que por este medio se adquiera se- 
guridad en cl comercio ni que SC eviten dilaciones ni 
molestias, á causa de que la guia no libra dc los regis- 
tros, y por último, porque no siendo una cosa necesaria, 
nadie querrií ir á la autoridad & pedir ese papel y estarse 
csperaudo á ver si SC le da 6 no se le da. 

El Sr. Conde de TORENO: Siento no haber convcn- 
cido al Sr. Sancho; pero debo hacer prcscntc que si yo 
mc he distraido algo de la cucstion, no ha sido para de- 
fender cl artículo, sino para contestar al seìior preopi- 
nantc que hab16 respecto de aduanas, Así que yo no mc 
hc separado de la cucstion rcaimcntc cuando hc tratado 
dc contestar A las observaciones de uno de los scilorcs 
prcopinantes que ha hablado de aduanas. Por 10 demAs, 
COH rcspccto á que este artículo tenga toda la fuerza que 
dcscaríamos, sc ha dicho ya que no, porque para esto sc- 
ría ucccsario que estuviera en los tirminos qnc dcspucs 
hc iusinuado; pero no cabe duda ninguna, cn que siem- 
prc ofrece una especie de salvaguardia este certificado á 
las personas que caminen con 61, y sc h.,Jla cn el mismo 
caso que un pasaporte. El pasaporte no da una scguri- 
dad absoluta; sin embargo, cl que quiere caminar con 
uua cspccic de salvaguardia SC provee dc 61; y ú pesar 
(1~: cso, si la autoridad ticnc una denuncia dc que el que 
licva cstc pasaporte no cs Fulano dc Tal, sino otro que 
ha tornado su nombre, no ic sirve cl pnsaportc para que 
dctjjcu dc tomarse todas las xncdidas necesarias con res- 
pccto A su persona. Este cs cl caso que pucdc succdcr 
CUU los conductores tic ghneros. Supongamos aquellos 
casos cn que cl registro tiene una sospecha dc que SC 
ilcva contrabando: una guía 6 certificado que SC prcscn- 
tc cs una garantía muy grande, cuando cl que no la iic- 
va ofrccc mayores sospechas todavía. Aquí In comision 
propone solo que cl que quiera recibir esta guia que la 
solicite, y cl que no la quiera que no: mejor seria obli- 
garlos á todos, no hay duda; pero no pudiendo por mc- 
dios icgaies á causa de los principios acloptados, iqui: es 
lo que hace? yalersc dc cstc dc In voluntad. Porque, dcs- 
cngaiíbmonos, si no hubiera fronteras no se ncccsitarian 
muchas dc cstw prccaucioncs; pero supongamos que sc 
tliccn gkicros nacionales dc C:itatuTla G do cu:llquicr:r 
otra provincia marítimil fronkriza; estos ya ~011 dc pro- 
oc~tlcncin mucho mk sosJwchosa que los tic cualquicr:L 
ctrn provincia dci iuk‘rior: no cs 10 mismo que si fuerall 

proccdcntcs de la provincia de la Mancha, tic Madrid 6 
de cualquiera otra dci inkrior que son mucho monos 
sospechosas. La comision, por todo 10 que hc dicho, co- 
noce que si estos certilìcatios no tiencri toda la cxtcnsion 
necesaria, k 10 menos ofrcccn cierta garantía. Sc ha ùi- 
cho que in última parte dci nrtícuio cs inútil. Jks- 
engnfiémonos: SC sabe muy bien hasta qu& punto puc- 
den darse guias, pam evitar las sospcciins que pucdcn 
recaer sobre si Bulano hace 6 no IWX cl coutrabando. 
Pero supongamos (que 0s cl otro punto que sc ha toca- 
do) que las precauciones que adoptara cl Gobierno p:ira 
dar estas certificaciones fucscn dcmnsiadas, y que :í un 
indivíduo lc incomodase el wicrsc dc ellas: cn su mano 
csth el no tomarlas; y así 10 que ha dicho cl Sr. Sn~IclIo 

hace rclacion al art. 5.“, porque si aquel so cxticndc i 
los gt;neros nacionales y cstrnnjcros, cn cl 10 sc halAa 
solo de gkncros nacioualcs, y no hay esa contrndiccion 
que SC ha dicho, pues SC tipja ;i Ja voluntad dc los cou- 

ductorcs el tomnr 6 no tomar la guia, al mismo tiempo 
que no se dice nada para los cxtranjcros, porque acaso 
se determinará que rcspccto dc estos sc tomen prccnu- 
cionca diferentes que para los otros. DI? consipuicntc, SC 
vtl:quc cstc artículo no csti cn coutradiccion con ~mi;i, 
y 10 manifiesta tanto más, cuanto que sc deja :í la vo- 
luntad dc los comerciantes cl tomar 6 no esc tlocunwnto. 
Por último. la reflcxion que debe hacerse es que toda 
medida que pueda servir para fomento dc nuestra in- 
dustria y para evitar fraudes, dcbc adoptursc inmcdiu- 
tamentc. 

El Sr. OLIVER: Ha dicho el Sr. Sancho que lo 
mismo es un certificado que una guia. 8. S. se hn 
equivocado, porque SC diferencian en muchas cosas. 14 
certiflcado so10 scfiaia la procedencia sin atcndcr n 
tiempo ni duracion, y la guia Aja la salida, duracion, 
camino, paraje adonde va á parar, y otras circunstan- 
cias que no se hallan cn 10s certificados. Díccsc que cs- 
te artículo es anticonstitucional. ¿En qué, Scfior? Llla 
cosa es decir que haya aduanas, y otra hablar dc la 
circulacion. Si no se estableciera esta medida, vcndria 
bien lo que dijo cl Sr. Bauqucri, que 10s gkncros cx- 
traojeros podrian correr por toda ia Espaiía, y no po- 
drian correr los nuestros. Esto cs caso muy distinto de 
10 qUC son las aduanas marítimas. Las comisiones tic- 
nen ya preparado un trabajo para prescntaric A las 
Cúrtcs, á fln dc que elevándole ii ley, -sc determinen los 
Casos cn que sea ncccsario usar de guia 6 bastar cl ccr- 
tificado. 

El Sr. GOLFIN: Dice cl Sr. Olivcr que la difcrcn- 
cia que hay de guia ú certificado, cs que cstc no scfia!n 
mk que la proccdcncia, cuando cn cl otro SC dcmarcaa 
todas 1~ circunstancias dc salida, etc. El art. 1 .*PC rc- 
ficre al 8.” , y este dice (Le leyd), y ha dc tener ademAs 
Ias WCaUCiOnCs que el Gobierno knga por convenicntc 
tomar. 

Ei Sr. 8ANCFIEZ SALVADOR: La cucstion, dcs- 
Pues dc haber aprobado cl art. O.‘, SC rcducc á lo si- 
guicnk. Como hay @ncros nacionales que pucdcn con- 
fundirse con los extranjeros, como las medias dc algo- 
don catalanas que se confunden con las inglesas; si Yo 
traigo un certificado de su procedencia, de que c11 tai 

dia las he sacado de la fiìbrica, y viene un guarda y mc 
dice: CdoS son gkneros prohibidos, ic cnseilo el ccrtifi- 
CndO, Y esto me da un derecho A que no scan dccoInis~- 

dos. 30 só c61no SC puede opoucr dificultad CII que sc 

111(: tlCn I’acuiladc~ yura hacer un acto voluntario. Si sc 
diOsC Una ley para que yo pudicsc salir de mi casa. sw’ifl 
una JCY pcrmisivu; y si yo queria usaria dc clin. pero 
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si no, no. Lo mismo cs esto: SC Ic pcrmitc hacer cstc 
acto para mayor scgwridad, pero no SC le obliga :i ello. 

gun las solicitudes E informes presentados al Gobierno, 

Eu II:gl:ltctrrü ll0 Ilccositu pasaporte uu in~l& parir ir ú. 
con~ultaudo sicmprc el fomento de nuestro conwrcio y 

~loIi11c quiera; pero la Icy dice que sicniprc: que 10 pida 
la seguridad dc 10s ingresos del Rrzlrio nacional.)) 

sc Ic dC, y Csta CS UI111 obligacion que la ley impone & 
1;~s :Iuturicìrìtlos. Afluí sc ICJ impon0 esta parn dar ma- 

yor ~(~guridad ií los conwrcionks, y cllos graduarAn si 
vulc poco ó mucho. 

Aprobaron las CUrtcs cl dictimcn siguicntc: 

ICl Sr. VADILLO: SO cntrarí! cn niIIgun;l de las ! 
uLa comision dc IIacicnfla, cn uriiori con los sci10. 

wcstioiics qUC 1x1 prcscritado cl Sr. Conde tic Torcno, 
res Diputlldos cucargados tlcln visiti del CrCtlito pú’)li- 

i 
l)orquc S. Y. misnio lia coIioCi~10 que no sou del nrtí(:u- 

co, sc ha cntcrnlio do la adjunta consulta que lia tliri- 
#do ií las Cúrks c~xtraonlinarias cl 8ccrct:lrio dcl lks- 

- 
I 

lo. yo, MMIdO cofiformc Con los principios que II;1 pcn- 
t:ldo. do que cn estas inntctrias debe a~cn~icrsc 6 los llo- 
clm y 110 i 1;~s t.cwrí;ls, iiic p:wccc que nlguuos llccho: 
coIIfirInaI1 lo contrario cic la opinion clc S. d. Lo que s( 
II:1 citacl de que: 103 Estados-LIIi(los grnvikn co11 un: 

cnutitlad csccsivn los g&Icros francoscs, no prueba n:td; 
sino Ia prcfcrcucin qUc SC quiere dar al propio p:ljs; s 
la prueba cs qUc introducido csc @ero rn huquc 
nllnlo-:tIiicric:liio, cs admitido. Pero no es csk la cucs- 
ti011 ll01 ulolllcllto. 

pacho de Hacienda, proponicudo que SC 1Inhilito al cou- 
hdor D. JOSE hlanucl dc hran:lldc pnra dcscrnpefiar la 
krccra plaza vacante dc iudivíduo tlc lü Junta dc nrlu~l 

cstiìblccimicwto, 6 SC proceda al nornbr:imionto (10 cluifl:rI 
dCb;t obtcucrln cn propiedad, para lo cual inclugc 1:~ cor- 
rcspondicntc propucst:I. 

Pcnctrada la colnisiou do la urgente necesidad 110 
tratar 10s negocios del Cr8dito l~úblico dc uu modo full- 

tinmcntal y expedito para levantar nuestro cr&!ito tic la 
dccntlcncia (YI quo SC halla, se absticuc por ahora dc 
proponer á las CUrtes la provision dc la tcrccra plaza 
vacante dc iudivíduo de la oxpresada Junta; mas couo- 

cicndo que mientras tanto dcbcn facilitárwlo todos los 
medios necesarios para que no so rctnrdc cl drspacho dc 
los vastos ucgocindos que ticue ii su cargo, con pcrjui- 
cio del bien público, opina la comision que 1:~s Cúrtcs SC 
sirvan habilik>r para dcsempciínr la plaza vacante de iu- 
tlivíduo dc la mcucionada Junta del CrCdito público 5 
1). JosS Manuel de .\r:ulaldc, contador dc recoIIociIiiicn- 
to y cstincion (w cl mismo cstnblccimicnto, cl cual lo 
ha estado ya anteriormcntc dcscmpcfiando por auscucia 

de D. Ikrnurdo Tarrius, y cs tambicn propuesto ahora 
por cl Gobierno.)) 

Solo iba ;í decir cn cuanto al artículo, sin entra] 
alioru cn si dcbc 8 uo pasar, que creo que dcbcria sus- 
lwndcrsc linsta que sc prescntnsc csc otro decreto dc 
que parccc que esto cs parte. La cosa cs muy clara. 
Todas las tliBsultacics do lo- h scilorcs preopimmtcs ver- 
san sobre que uo saben qui: gracia SC couccde á los in- 
dividuos que kvcn estas certificaciones, sobre los que 
110 las Ilcven. Sc habla do otro decreto en que SC ceta- 
blwcn unas reglas para los que liis ll~w~il, y otras para 

IOS que u0; y cuando SC preslwte cstc tlccrcto creo que 
sera muCl m6s kicil aprobar 6 no este artículo; y as 
wiria suspcndcrsc lIast.a cut~nccs. 1) 

1I:~hicndo convenido la comisiou PH la propwstn de 
Sr. Vüdillo, sc suspendió cl tornar rcsolucion sobro e& 
artículo. 

3 
3 

* I 

Sc aprobaron cn seguida los dos Glt.imos artículo! 
11 Y 12, que dicen: 

((Art. 11. Sc encarga al Gobierno que 6 consccucn~ 
cia tic cstns disposiciones, y dc lo que las Diputacionc! 
1nwiIicinlcs, jefes políticos, inkxtieiitca y consUl~tdO! 
hU propuesto y propongau, y do lo que la JUnt:l CSI)C- 

cial dc aranceles y director gcncral de aduanas infor- 
mcu sobre cstn importante materia, á la mayor brevc- 
d:ld l)osiblc proponga á las Córtcs: 

1 .O El cstab1ccimiento do aduanas y dCp6SitOS aco- 
modado por sus cfistiI]t:ls clases ;rl 10s fhCS iltilCS dl: SU 
Crcarion I . 

2.” To&ls las medidas ~IIC crea CoIldUCc!ntcS parn 

arrcghr dcfiuitivamcuk cl rCgimcn Incjor para la cir- 
cukion y comercio iuterior, que concilie la srguridud 
y lihcrtad util a1 do buena f&, con la protcccion que jus- 
t:mwntc rc>clamaII nuestra agricultura 0 industria, con 
111 Conscrvacion y fomento de las rentas del Eskdo, y 
CoII las prccaucioncs sanitarias. 

Xrt. 12. I;l’lrtrc tanto que so cumpla lo dispuesto cn 
~1 anterior artículo, ~0 nutoriza al Gobierno: 

1.” Para Ia rcsolucion de las dudns que pucdau oh- 
ccr los nrancc1es por (~quivOcncionc?s ú omisiones nO ad- 
vnrtifk~s que ocurr:lu y 0uIbmxccn cl hucn CfectO quC 
las Cúrtcs sc! propoucn, y que mnuiflcst:~ cl espíritu dC 
SuS disposiciones. 

2.O Para la provisional v:u+IcioIl, suprcsion 6 Iluc- 
V:\ Ililbilit~ci~~~ (lc. :l]gull:~s ~tlunlla:: tlOIld~ convcueo, PC- 

Sc loyorou por disposicion del Sr. Prcsidcntc las va- 
rincioiws prcscntadas por las comisiones rcspcctivlls SO- 
brc 01 proyecto dc organizacion de In Milicia Nacional 
activa; las cuales, como que conlponcn una parte dc 
nqucl, SC’ iuscrtarh cn la discusion dc los artículos. 

Qu&roII las Córtcs cntcradas por un of?cio del Se- 
cr&rio 1101 lkspncho dc la Gobcrnacion tic la l’cníusuh 
lc que S. hl. 1I:~bin tenido 6 bien admitir cl dcsistimieu- 
i0 (1~ ~;IJ (&t,ino de Socrchrio de1 do Hacienda á 1). AIl- 
:oIIic) Il;lratn, nombrando inkrinameutc cu Su luWr 6 
3. f\IIgol Vallejo, oficial dc la Sccrctaría do la Gobcr- 
laciou. 

(jycrori las C6rtcs coil satisfaccion otro oficio (1~1 
nisIn Stacrotario, eI1 que, con rcforcncia al (luo liabia 
,0cibido clO1 dc Marirla, participaba quO ss. MM. y AA. 

:oIIt,iIIu:tb;Ul CII cl llcal sitio dc San Loronzo sin nove- 
lad cn su importnutc salud. 

Sc kvantó la scsiou. 
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